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AL LECTOR:
STA es la segunda puNicación que

damos á la luz, guiados por el mis

mo deseo de procurar una lectura

agradable, de carácter popular, que
tuvo desde su aparición nuestra primera idea

que intitulamos LA NOVELA SEMANAL
CINEMATOGRÁFICA.
El éxito sin precedente que ha obtenido es

ta última nos ha estimulado á encontrarle un

complemento, que forzosamente había de ser

una Revista, que hallara cabída entre las pu
blicaciones relacionadas con el cinematógra
fo, sobresaliendo entre todas por su origina
lidad y buen gusto.
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que hoy tenemos el honor de presentar, nos

parece reune las condiciones que hobíamos

decidido itnponerle.

CRI CRI
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es una publicación semanal, y se pondrá á la

venta todos los sábados, bajo el siguiente
plan de confección;
ARTiSTICOS APUN1ES CINEMATO

GRÁFICOS, por el nzeritísitno dibujante
A. Vizuete; INFORMACIÓN; LITERATU
RA (cuento semanal por los mejores de nues

tros novelistas contemporáneos, entre ellos

Álvaro Retana, Pedro Mata,José Franc-és,
Fernández Flores, Hoyos y Vinent, etc. etc.)
ARGUMENTOS DE PELICULAS de buen

asunto con ilustraciones totográficas, por
Mario, Beeme, Ketty, etc. etc.

CINE-GUASA (comicidad pantallesca con

profusión de dibujos por reconocidasfirmas)
PELiCULA ANIMADA (historieta de di

bujos con ó sin texto).
PÁGINA HUMORÍSTICA (chistes cinema

tográficos y otros).
PÁGINA DE MÚSICA (couplets y bailes

de moda).
FOLLETÍN de la interesante y sentimen

tal novela MARIA, por Jorge Isaacs.

DIBUJO, que ocupará las dos páginas del

centro de la Revista, tratando con preferencia
de Cine, por prestigiosos artistas, tales como

Opisso, Junceda, Vizuete, etc.
Además, y al objeto de proporcionarte el

medio de poder constituirte una elegante ga

lería de artistas cinematográficos, CRI-CRI

incluirá en cada uno de sus ejemplares una

hermosa y sorprendente fotografia de las

mismas dimensiones de la Revista, en papel
couché especial.
Nos complacemos en suponer que estepri

mer número de CRI-CRI te demostrará que,

en efecto, no existe otra Revista Cinemato

gráfica como ésta ó que pueda comparársele
en contenido y precio.

A tí, lector amigo, te dedicamos esta Re

vista; trátala como si fuese tuya. Por nues

tra parte todos los esfuerzosse encaminarán

á perfeccionarla de acuerdo con tus deseos.
Un buen satudo á la prensa, á nuestros co

legas en general, á los valiosos elementos

que nos honran con su colaboración, y á

nuestros amigos todos.

LA DIRECCIÓN.
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"Artístas Unídos"

Charles Chaplín
Con «EL PEREGRINO», su última come

día, terminó Charlot su contrato con el Prí

mer Círcuito y de hoy en adelante trabajará
por su cuenta, en combínación con «Artístas

Unídos». La primera de sus produccíones
se llamará «EL DESTINO» ó «LA OPINIÓN
PÚBLICA» y será un drama de diez rollos,
en que el papel principal estará á cargo de

EDNA PURVIANCE y los restantes por

cuenta de ADOLPHE MENJOU, CARL MI

LLER, LYDIA KNOTT,HARRY NORTHRUP,
MALVINA POLO y otros conocidos actores.

En esta película Chaplin sólo actuará co

mo director. Dice que ésta se aparta radí

-

calmente en asunto, tratamíento y estructu

ra general, de todas las películas presenta
das hasta la fecha sobre el líenzo, y hasta

la calífíca de «revolucionaria».

Afirma que manejará el asunto con toda

sínceridad y carírio, pero, precísamente, por
tratarse de una innovación, ignora si la cin

ta será «una gran película» ó «un gran fra

caso».

Mary Pickford

Mary Pickford ha empezado á filmar bajo
la competente díreccíón de ERNEST LU

BISTCH, una obra de asunto espariol que
por ahora se titula «ROSITA».

No siendo este título del agrado de la

símpátíca artista, Mary ha abierto un con

curso entre los empleados de sus estudíos

para escojer y premiar el título que sea de

su agrado.

Antonío Moreno

Este popular y simpático actor espariol
ha sído ventajosamente contratado por

la PARAMOUNT. Dícho artista, junto con

BEBE DANIEL y AGNES AYRES están en

La Florida hack»ndo una película, que será

la primera en que aparecerán juntos por
cuenta de la PARAMOUNT.

Ben Turpín, eniermo

El popular «BIZCO» que habita en San

ta Mónica, cerca de Los Angeles, se encuen-'
tra, según nos comunican, enfermo de fíe

bres, con bastante gravedad.

Un éxíto inconcebible

Ha sido el alcanzado por la obra curnbre

de DOUGLAS FAIRBANKS «ROBIN DE

LOS BOSQUES» (Robín Hood) proyectada
en nuestro elegante y concurrído SALÓN
CATALUÑA, por donde han defilado más

de cuarenta mil personas para admirar esta

magna obra de arte, luío y presentación
deslumbrantes.

Próxímos estrenos

Este mes podrá admirar el públíco en la

gran joya de la UNIVERSAL «UNA CA

RRERA EN KENTUCKY», las célebres ca.-

rreras de caballos que anualmente se cele

bran en el Estado de Kentucky, centro de

reuníón de la aristocracia americana.

Dicha película pertenece á la HISPANO

AMERICAN FILMS S. A. cuya casa píensa
lanzar mensualmente al público una cinta

extraordínaria como hasta ahora ha ve-nido
efectuando.

En breve será estrenada «THEODORA»

película que tanto ínterés ha despertado.
Trátase de una magnífica producción de

arte que logrará un• defínitivo triunfo y per
tenece á .'_,MPRESAS REUNIDAS S. A.

Asimismo es esperado con ansíedad por

los aficionados al cine, la presentación
de «LA DAMA DE LAS CAMELIAS», del

programa CAPITOLIO, pues con el conjun
to de elementos que ofrece la casa S. HU

GUET, concesionaria de la película, es des

contado su legítímo éxito.
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La Atracción de la uerte
Sensadonal novela cinematográfica en dos jornadas

Exclusiva de la casa F. Trían S. en C. - Consejo de Cíento, 261 - Barcelona

Primera jornada

La mano del destino

el hombre que yo busco! Si todo nos sale

bien, llegará V. á ser ríco, síno, perderá la
vida.., que es lo que V. deseaba. ¿Qué me

díce V. á eso?

—Seré su compariero –contestó Clífford.
En una taberna situada en los suburbíos

de una gran ciudad encontrábase Mac Clif

ford, quien, después de apurar unas copas,
salió de aquel fétído local díspuesto á poner
fin á su arrastrada existencía. En su abati
miento no se daba cuenta de que era segui
do por unmisteríoso personaje.
Una vez en las afueras de la ciudad, Clif

ford parecía buscar el árbol más á propósí
to para colgar de él su pobre y miserable hu

manidad, pero, el silbido estridente de una

locomotora hízole cambiar de plan. ¡Son mu

chos los caminos que conducen á tan cobar
de fín!

Hubiera muerto fatalmente á no ser por
la intei vención del misteríoso personaje, el
cual, quítándole de la vía en el momento

que el tren iba á arrollarlo, le díjo:
—Pero, vamos á ver, ámigo ¿qué le ha ín

ducido á tomar tan fatal resolución?
- hambrel ¡la miseria! ¡la desespera

cióni

—Bueno. Venga V. conmígo. Yo le sacaré
de apuros ¡Le haré rico quizás! Yo soy ar

tista de circo, y he inventado un aparato
que he bautízado con el nombre de La Rue
da de la Muerte, pero para explotarlo nece

sito un compariero decídido, un hombre que
no tema á la mueTte... ¡V. precisamente es

Transcurrieron varios arios. En una po

pulosa capital, una compacta muchedumbre

agolpábase á la puerta del Gran Círco Me
drano para admirar las proezas de Mac Clif

ford con quíen la suerte habíase mostrado

propicia. Poseía un nombre famoso, una

pequeria fortuna y una linda mujercita, lla

mada Elena, que adoraba en él.

Al mísmo tíempo Mortera, el director del
Gran Circo Medrano, recibía la visita del

abogado Cóborn, antíguo amigo de juven
tud, que hacía varíos arios se había ausen

tado de la ciudad y á quien ínvítaba á pre
senciar el espectáculo desde su palco.
No se pensaba Cóborn que en el palco

encontraría á Margarita, actual esposa de

Mortera, con la que había tenido, antes de

marcharse, relaciones amorosas. La sorpre
sa de ambos al encontrarse frente á frente
fué grande y Cóborn aprovechando una au

sencía de Mortera cxclamó: «Sí yo hubiera

podído sospechar que te habías casado no

L.
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habría vuelto nunca. Me marché para ver, sí

con mi ausencia cesaba la oposícíón de tus

padres á nuestro enlace... ¿Qué has hecho

del sagrado compromiso de esperarme que

conmigo contrajíste?»
Y mientras la llama que un tíempo abrasó

stis juverfiles corazones parecía reanimar

se, Mac Clífford, el artista mímado del pú
blico, triunfaba una vez más en su arríesga
do Salto de la Muerte.

Cuando terminado su trabajo estaba Clif

ford con su esposa en el camerino, oyóse la

trágica voz de «¡Fuego!» que sembró la con

fusión y el pánico entre la muchedumbre.

Pronto quedó vacío el Gran Círco. Sólo

quedaba dentro la pequeria equilibrista Ma

ry, en lo alto del alambre de acero... ¿Quíén
intentaría salvarla? Sólo Clífford sin hacer

caso á los ruegos de su esposa, lanzóse en

tre aquel torbellíno de fuego para salvar á

la niria.

ventana, y á él recurríó Clifford para salír

de aquel ínfierno. Así fué cómo salvó á la

diminuta Mary, pero, el abnegado Clífford

había sufrído la doble fractura de la pierna
ízquíerda. Y de esta triste manera concluyó
su vida artística... ¡Una exístencía trunca

da...! ¡Un porvenír destruido...!
Pronto empezó para Clifford una era de

desengarios. Sus recursos habíanse agotado
y decidió vísítar una agencia artística de

colocaciones díspuesto á aceptar un empleo
cualquíera, por modesto que fuera, pero,

¿en qué podían emplear á un ínválído co

mo él?

El Nuevo Círco Medrano anuncíaba su

reapertura con la famosa Atracción de la

Muerte, por el acróbata Gabdín, cuando

Mortera, su empresarío, recíbíó un telegra
ma comunicándole la muerte de Gabdín al

efectuar su arríesgado ejercícío. La sítua

cíón de la empresa era crítica pues tenía

Y cuando con la níria en brazos dispo
níase á salír, encontró las puertas obstruí

das por las llamas. Sólo quedaba un medío

para no morir abrasados: arrojarse por la

ya todas las localídades vendidas. Entonces

fué cuando Mortera se acordó de Clifford.

Este, á pesar de su cojera, aceptó un venta

joso contrato.
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LOS GRANDES CUENTISTAS ESPAÑOLES

EL JOVEN DE COLOR DE TE
POR

ALVARO RETANA
--Realmente, Estaníslao, constituía lo que

se llama un muchacho delícieso--exclamó

la espiritual marquesa de Almanzora, ante
un grupo de oyentes que tornaban el té

Era b3stante guapo, y de un blancor marfí

lerio, rubio, sonrosadíto, y de ojos verdes,
esbelto y distinguído, con las manos bien

cuídadas y el bigote imperceptible, sonreía
amable y frecuenternente, vestíase con gus

to, sín exagerar para que no le confundie

sen con los snobs que se disfrazan de ingle
ses o americanos bajo pretexto de elegancía,
y todo en él era correcto desde la sonrísa

hasta la toilette. Su conversaciónno aturdia

á nadíe. No era como un charlatán de esos

que hablan de todo sín saber de nada y res

pondía con pocas palabras. iTeníauna ma

nera tan sencilla y confidencial de decír

apropósíto de alguna mujer soltera, casada,
viuda, divorciada, joven ó guapa, vieja ó

fea, «es amiga mía», que uno de los íncentí

vos para serlo era porque.luego él lo repítíe
se tan dulce y encantadoramente como solía

decírlo!

Su espírítu nó se manífestaba por esas

salídas bríllantes ó teatrales del agrado de

abogados y periodístas. Era un muchacho

muy fino, íncapaz de pretender epatar con

otra cosa que no fuese con su atrayente
fínura. Eso sí, os juro que no había más

que mírarle para comprender que era un

muchacho fino.., excesivamente fino y de

licado. Cuando la conversacíón tomaba

oríentacíones picarescas, entornaba sus be

llos ojos de color de mar, se oscurecía su

sonrisa y su silencio inquíetante y sutil ha
cía variar el rumbo de la conversación re

cobrando entonces el aire discreto que le

caracterizaba.

No decía mal de nadie, ni siquiera de la

baronesa de Palma-Real, cuyas preferencias
por los arlolescentes eran tan cruelmente

coment 1(las por la gente chic. ¿Os parece

que ést.) no tiene importancia? jamás ínspi
raréis símpatía,ni seréís nunca amigo de las

mujeres, sí tenéis el epigrama fácil y el espí
tu acerado. No os extrafie, pues, que un jo
ven tan díscreto como-Estanys fuera el fa

vorito de las muchachas.

Sobre todos sus mérítos y atractívos, el
mayor, el más sorprendente é incontestable,
era el de bailar tango y poder tomar té á

cualquier hora del dia, sin tregua ni queja,
con su eterna sonrisa en los labíos síem

pre fresca como sí acabara de florecer. Na

da más agradable que verle entrar en un sa

lón con la cara algo preocupada como su

rival Monna Lisa, la memoría llena de se

cretos cogidos al pasar el dia de la víspera
ó quizás hace un momento, jugueteando in

dolente con sus sortijas.
«—iHola Estanys!—decía la dueria de la

»casa,--¿cómo está usted?

»—Muy bíen, amiga mía, gracías. Y us

»ted: ¿qué tal?

»—¿Quiere usted chocolate, un -poco de

»Jerez, té?
»—Tomaré una tacíta de té.

Y la tomaba en efecto, repítiéndose la es

cena multitud de veces diarias, en invíerno
en Madrid, en Monte-Carlo .por la primave
ra, en Biarrítz durante el verano, y en París

haeía el otorio. Enjoyadas manos femenínas

le ofrecían continua, implacablemente, tazas.:.;



CR - CRI CINEMATOGRÁFICO 9

rebosantes de la dorada bebída oriental, que
él aceptaba incansable, agotándolas con su

enígmática sonrisa de dulzura. Solo se le

concebía á través del humo del ardiente lí

quído de las musmets. Acababa por evocar

su aroma distinguída y su tonalidad de oro

en efusíón. En los salones le llamaban «el

joven de color de té».

Se adívínan cuantos partidos se presenta
rían para el incomparable Estanys—sola

mente este detalle de cambiar Estanislao

por Estanys, delataba su naturaleza aristo

crática ofenclída por la vulgaridad—sal2íén

dose que era soltero, índependiente y que
no se arredraba ante una aventura matrí

monial. Pero él semostraba difícil y se con

cibe, necesitaba una rica heredera cuya fa.-

milía lejana pudiese ser tenída por la de las

más nobles y cuyas dollars, francos, líras ó
libras esterlinas, vínieran á salvarle de una

bancarrota próxima, porque el intrépido
campeón de tango y bebedor de té, contraía
deudas sobre deudas arrastrado por el oc

tavo pecado capital: el juego.
El juego era otra de sus graciosas cuali

dades. Puesto ante la mesa de baccarrat, in
genuo y sonríte, jugábase ímpasible seis

ó siete mil duros en una sola noche, como
si se tratara de siete pesetas.
Cuando la suerte le era favorable, ínme

diatamente organizaba una fíesta para dí

vertír á sus amígos, y correcta, elegante,
fríamente, después de su correspondiente
sesión de tango, se bebía en ella cuatro ó

cinco botellas de champagne como sí fueran

tazas de té. Y en el momento de la embría

guez no había en sus gestos nada que no

respondíese á su exquísita correccíón y á su

fría elegancía; porque sí en un ínstante de

arrebato, golpeaba á alguna de las prince
sas del amor que concurrían á sus bacana

les, sabía hacerlo con una dístínción tan sín

precedentes, que á nadie le indígnaba su

íracundía.

Es necesarío que vuelva á insistir; Esta
nys era un joven muy correcto que en justi
cia merecía el interés que le díspensaban las

mismas muteres á quienes desderiaba.

Hubo una pequeria pausa para que la na

rradora sorbiera graciosamente el áureo lí

quído de su taza de porcelana de Chína y

enseguida, prosiguió:
—Una augusta noche de junío. Estanys

charlaba, paseando por los jardínes del

Buen Retiro con la marrullera condesa de

Palma-Real.

Una media luna acariciaba la tierra. No

se movía ni una hoja de los árboles platea
dos y el susurro del víento era como una

dulce oración en el silencio de la noche.

La baronesa se sentía tierna y recogída,
deshojandb la rosa de sus recuerdos, y,afío
rando las delicias de la exístencía conyugal,
tendíó un perverso lazo á Estanislao.

El joven de color de té, cayó incauta

mente en las redes de la sirena millonaria

allí mísmo le declaró su pasión, desplegan
do la genial maestría amorosa de un tenorio

ínédíto. Estuvo irresistible. Su voz cantaba

y su mirada conmovía. Tuvo languídeces,
escrúpulos, suspíros, turbaciones, cuanto re

vela amor y cuanto puede hechízar á una

viuda próxima á la cincuentena, porque los

hombres que fíngen estar enamorados con

siguen más que los que lo están verdadera

mente.

El casamiento fué enseguida proyectado
con gran contento del futuro y su desínte

rés y tacto maquíavélico le captaron, como
era de esperar, las símpatías de ella. iQué.
corrección la suya en un asmito tan esca

broso! íFíjaos que mediaban millones! ptro
hombre se hubiera puesto á contar los do

llars en que vendía su libertadl, pero él úni

camente se preocupó de que la ceremonia

se verífícase con lujo inusítado y que co

rrespondíese á una mujer tan excepcional
como la madura baronesa.

La boda se verificó con pompa casi regia,
y el desfile por la sacristía duró más de dos

horas. Hubo un desmayo, seís ataques de

nervíos, quince serioras con los trajes des

trozados á causa las apreturas, y dos jo
vencítas medio aplastadas. Una boda comql

faut.

A la vuelta del víaje de novíos, la recién

casada preguntó á su bello marido:

--¿Has recibido cartas de tus acreedores?

—Sí, querída mía, algunas. Pero... eso no

importa... ¿para qué pagar ahora?... No hay
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prisa... No es esta la ocasión...

—¿Cuántas hay?—interrumpió.
— Treinta y dos.
- están exactas lis cuentas?

—Por Díos, mujer. iQué pregunta! lExac
tísimasl

—Entonces, me darás esos papeles. Aví
saré á mi administrador y el jueves de cínco
á siete pagaré lo que sea.

—Pero...—insístió el joven de color de té--

yo creo que esas deudas, quíen debe pagar
las soy yo.

--¿Tú, Estanys? No por derto. ¿No me he

casado contígo? Pues también me he casado
con tus trampas. Desde hoy tendremos una

bolsa común, y si salímos juntos para ir al

teatro, á pasear ó de compras, yo seré quien
pague lo que sea menester. Cuando se ama

bien no se repara en gastos. Para lo suce

sivo, no contraerás deudas porque estarás
á mi lado, y juntos, yo cubro las necesída

des de los dos. Te garantizo que vas á vívír

muy feliz.

—Pero...

—Si;muy felíz, Estanys.
Pues bien, amígos míos—concluyó la mar

quesa, agotando su taza.—¿Lo creeréís? Es
ínverosimil. A los dos meses de matrimonío,

daba pena ver al pobre Estaníslao. El tan.

índeperdíente, tan veleídoso, tan acostum

braclo á moverse sín trabas de nínguna cla

se, no lograba habítuarse á tener que estar

contínuamente á un metro, lo más lejos, de
la baronesa.
La vetusta arístócrata, ansiosa de usu

fructuarle en pleno, no le permitía separar
se de ella ni un ínstante, para lo cual usaba

de toda clase de trucos, desesperando á

Estanislao que se casó por mejorar de sítua

ción y se encontraba mucho peor que antes.

Estanys tornose inabordable. Comentaba

agria y públicamente las acciones de las

personas menos censurables, no volvió á

salir de sus lablos una galantería para las

híjas de Eva, dejó de ballar tango y... ¡abo
rreció el té!

Sín cesar, suspiraba soto voce aguardan
do la hora de poder disponer del dinero ne

cesarío para evadirse á los martírios de la

vida conyugal, y en sus noches de ínsomnio

se desesperaba buscando ínútílmente el re

medío á su desgracia.

Como una idea salvadora tuvo la ocu

rrencía de matar á su mujer, pero como era

muclwcho tan fíno, íncapaz de hacer nada

que no fuese correcto, prefiríó sacríficarse

él y una noche íntentó suicídarse, como

única solución á sus padecímientos.
Afortunadamente, no muríó de los dos

tiros que tuvo el valor de disparar al ala de
su sombrero, pero la baronesa se ímpre
síonó tan vívamente que fallecíó aterrada
ante la posíbilídad de perder tan adorable

marido.

Y hoy Estanys, víve completamente feliz,
independiente y millonarío gracias á aque
Ila mujer tan trucosa que tuvo el acierto de

morirse cuando más falta h2cía.

Iba á continuar hablando la espiritual
marquesa de Almanzora, pero cuatro ó cin
co muchachas solteras y dos gentiles viu

das, que habían seguido ínteresadas su na

rración, la ínterrumpieron para preguntarle
á coro, con voz velada y suplícante:
—Diga usted, marquesa: ¿podría presen

tarme á Estaníslao?

IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII

LIRICOS MODERNOS

LA TORRE DE MURCIA
POR JUAN SANSANO

Gallarda torre que tu frente asomas

sobre un mar de dívínos naranjales,
presídes con tus líneas ideales

el beso de los delos y las lomas.

Igual que una bandada de palomas
al son de tus campanas celestiales

brotaron mís ensuerios virginales
sobre lecho de risas y de aromas.

Con el dolor amargo del destierro

abrió mi duro corazón de híerro

del sentírffiento ei candoroso broche...

Y son mis ojos silenciosos nos...

Si ya no te han de ver los ojos míos

ívenga hacía mi la inacabable Nochel

JUAN SANSANO.
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PCLTC,ILA 17\V- I ‘LAPA
CHARLOT NEGOCIANTE

¡Otra cajíta en ersuelo!

Pagará el:pato unmochuelo.
¿Quiere usted hacerme el favor

de una cerilla, seflor?

Todas al revés se rascan

y es natural, no se gastan.
¡Y qué maIas son, pardiez Muchas gracias del favor,
yo, no compro ni una vezi queda una al por mayor.

Buen jornal hoy me he sacado

díez con ésta ya he llenado.

Cerillas que no se hallan

yo las vendo ique no fallani

e■111, 1
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La parodia de los Tres Mosqueteros
POR

MAX LINDER

Línd'Artagnan parte de Gascuria en bus

ca de un porvenír, para lo cual lleva bien

provísta la mollera de consejos pero des

provista de escudos la bolsa.

Parte con el propósíto de conquistar «De

sayuno, comida y cena» sin más ayuda que

la de un sombrero de paja averíado y un

asno que se hurga la naríz con la cola.

Roquefort se hace blanco de sus burlas.

Línd'Artagnan fuera de sí arremete contra

él, pero el posadero, hombre práctíco en

cuestíones de esgrima, le da con un mazo

de considerables proporciones en la cabeza

dejándole tenclído en una lítéra que tienen

preparada al efecto.

Maltrecho y cabalgando de espaldas, Línd‘

Artagnan emprende de nuevo su marcha

queríendo dominar en balde los movímien

tos del animal que no obedece por la popa.

París no le produce la menor sensacíón.

Lo úníco que llama su atención son las di

mensíones de la ciudad. Dístraído en la con

templación de una linda muchacha no se da

cucnta de que el asno se está zampando su

sombrero. Se acerca á la dama y haciendo

gala de su refinada cortesía la emprende á

reverencias, que producen la risa de aquella.
Línd'Artagnan no comprende el por qué de

aquellas rísotadas hasta que observa que

en vez de agitar su precioso sombrero de

paja, estaba ha_ciendo reverencias con me

dia ala,ala, únicos restos que le había respeta
do su compariero de viaje. Lleno de furor,
lanza el guante á su montura y la emprende
con la tízona contra el pobre animal que se

defiende con la cola. Es el duelo más chus

co que hemos presenciado en nuestra vida.

Treville, el capítán de los Mosqueteros,
aparcce sentado repasando las cuentas de

las pompas fúnebres de las cuales cobra un

tanto por dento siempre que en los desafíos,
los muertos exceden de la cífra de cín

cuenta.

Lind'Artagnan se presenta y le entrega la

carta de recomendación de su papá. Sucesí
vamente penetran, Athos, Aramis y Porthos.

Treville baja de la poltrona y observamos
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que su estatura es la de un garbanzo pe

querio. Su rabía se desborda en imprecado
nes contra los Mosqueteros. Por su causa y

á causa de haber sólo muerto á cuarentí

nueve Guardías del Cardenal, ha dejado de

cobrar el premio de las pompas fúnebres.

Lind'Artagnan, lo coge en brazos y lo

sienta en el sillón, ya que todos los esfuer

zos que hacía Treville para lograrlo eran

infructuosos.

A la salida da un empujón á Athos; arre

bata el tahalí de Porthos, se línipía la naríz

con el pariuelo de Aramís. Los tres quedan
citados para combatir detrás del Odeón.

Cuando van á príncípiar el desafío apa

recen los Guardías del Cardenal y Lind'Ar

tagnan se convierte en papel caza-moscas.

Guardia que se le acerca perece al ínstante

como víctima de una índigestión de acero.

En la taberna reta á Bernajoux y síllas,
mesas, vasos y botellas, todo danza á im

pulsos de las acometídas de los combatien

tes.

El duelo se remonta á las alturas, Línd‘

Artagnan sostlene el asalto de Bernajoux
encaramado en un balcón de una línda mu

chacha con la que está pelando la pava.

Por fin lo ensarta como un pavo.

En la corte se desarrollan escenas de in

superable vís cómica.

El Cardenal se entretíene contando los

pelos de su amigo el padre José. El padre

José por toda decoración craneana ostenta

tres largos cabellos que son el pasatíempo
de Richelíeu.

Lulú XIII, tíene facha de mendigo quebra
do y su augusta esposa Ananás es ni más

ni menos que un adefesío.

Blquignan penetra en la cámara de la

reina, en jarras y con el sombrero ladeado.

—Ola , gítan aza!— exclama.

--Ole, castízol —le responde la reina Ana

nás hadendo una cabriola grotesca.



16 CRI CRI CINEMATOGRÁFICO

Cuando se despiden, Buquignan se lleva

como recuerdo unos herretes, quemejor pa
recen un collar de perro de presa.

El Cardenal espiaba todos estos movi

mientos encaramado en unmontón de sillas.

Como es de suponer todo se viene al suelo,
quedando el Cardenal sentado á los pies de

la reina en sítuación poco lisonjera.

Lind'Artagnan parte en direccíón á Ingla
terra acompariado de sus tres amígos. Es
tos no llegan á Calais á causa de las em

boscadas con que tropíezan por el camino.

Sólo Lind'Artagnan consigue llegar á la

orilla del mar. Allí, no dísponiendo de nin

guna embarcación, fleta á su caballo, apa
rejándolo con una vela improvisada de des

comunales proporciones. A pesar de ír á la

ve'a, el caballo consigue atravesar el estre

cho.

Entretanto, en la corte la reina se prepa
ra para asistix al baile en el cual dbe pre
sentarse luciendo los herretes de diamantes.
Lulú XIII y el Cardenal están ansiosos de

que llegue la reina, el prímero confiando en

la bondad de Ananás; el segundo en espera

del hule.

; Ananás comparece al baile sin los herre

tes y confiesa á su esposo que los ha per
dído. Este ofrece tres* gracias al cortesano

que los encuentre.

Línd'Artagnan se retrasa debido á una

mala pasada que acban de jugarle: un des

aprensívo ínfíltra una ínyección de morfina

al pobre caballo y éste camina balanceán

dose como abstraído en la contemplación
de una rumba celeste.

Per fin consigue llegar á palacío. Para

poder penetrar hasta donde están sus Ma

jestades tiene que líbrar una batalla con

más de quínientos guerreros pero á todos

los domina fácílmente.

Madame Bonacieu lo acomparia y lo es

conde entre los pobres cortesanos que bus

can arrastras, inútílmente, los herretes.

Línd'Artagnan da un gríto: ¡Por fin tiene los

herretes!

La reina Ananás lo mira con ojos de pa

vor, el Rey Lulú le observa con símpatía y

el Cardenal le lanza furibundas míradas de

de odio y de rabía.

Lulú XIII le dice que puede Dedir las tres

gracías, á lo cual Línd'Artagnan responde
que quiere casarse con Madame Bonacíeux,
que le nombre Mosquetero, y, para conquís
tarse las símpatias del Cardenal, arranca
de un tirón el últírno pelo que quedaba en

la cabeza del padre José y se lo ofrece en

enternecído.
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PAG 1 A :T.JMOPISTICA

—Sabes tú qué nuevo salto prepara Dou

glas?
—¡

—¡Pues el salto á su mujer!

L7~-

—Qué le ocurre Don José, está

usted peor de la vista que usa

gafas negras?
—¡No, hombre! 1\lo ves que voy

de riguroso luto?

cómo sigue usted, señora?

—Mal, muy mal; me parece que serán unos

gemelos. —¡Caramba, Canuto, casado y con tres

—Pues, seilora, debe usted consultarlo con: un híjos!
óptico. —Si, éste es el más pequeño.
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1

LA ATRACCIÓN DE LA MUERTE

Segunda jornada

Abnegacíón

Clífford ignoraba la suerte que había co

rrido su compariero, creyendo que él había

sido contratado por no poder el otro artista

cumplír su compromiso, pero al saber la

verdad por medio del periódíco, quísieron
él y su esposa rescindir el contrato á lo que
que no se avíno el director.

Las antiguas relaciones entre el abogado
Cóborn y Margarita renaderon, y en los co

rredores del nuevo Circo era donde á diario

se veían. "Pupo", uno de los clowns del Cír

co, que estaba enamorado de la esposa del

director, fué quien primero conoció tan crí.-
mínal idílio y aprovechó este descubrimien

to para vengar los desdenes de que Marga
rita le hacía objeto. A este fín hizo llegar á
manos de su director un papel en el que de
cía "Su mujer le traíciona".

La justa índignación de Mortera fué gra::-
de. En un cajón del tocador de su esposa
encontró una carta de Cóborn, su amigo de
la infancia, en la que se confírmaba la trís

te realídad.

La noche en que Clífford debía reaparecer
en la pista, Elena, su esposa, fué á visitar á

Mortera, en su despacho del Circo, para ro

garle una vez más rescindiera el contrato

que con su marido había firmado.

—Sr. Director, mi esposo no puede dar

ese salto....—le dijo— Tíene una pierna ínú

tíl é íntentarlo sería arrojarse á sabiendas
en brazos de la muerte.

—Su marido, seriora, ha fírmado un con

trato y liene,4ue cumplírlo—contestó el dí

rector.

—Bíen, setior Director: puede V. hacer lo

que guste, pero yo le prevengo que si obli

ga á trabajar á mi pobre marido, iocurrírá
esta noche algo terrible!
Y poco más tarde, cuando Clifford se es

taba arreglando para salir á la pista, en

contráronse frente á frente Cóborn y Mor
tera en el despacho de este último. La esce

na duró pocos segundos. Mortera arrojóse
con gran ímpetu sobre el abogado. Enton
ces éste cogíendo un revólver que sobre la
mesa del despacho había, lo dísparó contra
su propio duerio... Hasta que víó tendído en

el suelo al que fué su amigo, no se díó cuen

ta Cóborn de lo que había hecho y para
itar que sobre él recayera sospecha algu

na, dejó el arma homicida en el camerino
de Clífford, el cual estaba ya en la pista
díspuesto á empezar su trabajo, morir
tal vez!
Pero en el preciso ínstante en que Clíf

ford íba á dar el Salto de la Muerte, el Se

cretarío de Mortera, dirigléndose al públí
co, exclamó:

--1Respetable público!.. Por causas age
nas á la voluntad de la empresa, se su

pende la función... iNuestro director, serior
Mortera, acaba de ser hallado asesínado en

su despacho!
La polící3 comenzó sus pesquisas y pron

to Clifford fué arrestado....

Sín embargo, no pudo Cóborn guardar
por mucho tiempo su seweto. Estando des

pués con Margarita, hízola esta cordesión:

—No puedo soportar por más tiempo es

te atroz remordimiento... Necesíto descargar
mi pecho en otra persona... ¡Fui yo quien
mató á tu esposo...! Y lo hice por tí, Marga
ríta. Le propuse tu divorcio... Trató él de es

trangularme... y entonces, yo, en legítima
defensa, dísparé contra él su propio re

vólver...

Llegó, por fin, el día serialado para el jui
cío oral, y el desdíchado Mac Clifford com

parecíó ante sus jueces. El Presídente del

Tribunal le interrogó:
—Acusado: en vista de la prueba abru
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madora que arroja contra Vd. todo el su

marío, ¿confíesa, al fín, su culpabílidad?
—Al contrario—respondíó Clifford—Pro

testo de que se me ímpute este delíto y pro

clamo mi ínocencía ante Dios y ante los

hombres.

A contínuadón preguntaron á su esposa:

--¿Es cierto que tuvo Vd., seriora un vívo
altercado con el Sr. Mortera antes de la

funcíón?

Quedóse confusa Elena, al oir la pregun

ta y, aprovechando su turbacíón, declaró

uno de los críados del círco:

—Al pasar por delante del despacho del

director oí que esta seriora decía: Puede

Vd. hacer lo que guste, pero yo le preven

go que sí obliga á trabajar á mi marido,
ocurrirá esta noche algo terrible..

Clífford creyó entonces que era su mujer
quíen había matado á Mortera, y con un

rasgo de sublíme abnegación exclamó:
—¡Perdón Sr. Presidente!... quiero confe

sar toda la verdad.... ¡Yo asesíné al serior

Mortera!

¡Pobre Mac Clifford!

Le condenaron á muerte...

Pocos días después Clifford recíbíó en su

celda de la prisión, la última visita de su

esposa.

—Pero, ¿por qué no me hablas?—le decía

amorosamente su esposa—Me dejarás mar
char sín síquiera una frase de carírio? y

díme, Mac de mi vida, ¿por qué mataste á

Mortera?

—¿Qué díces, Elena...? ¿No le mataste tú?

¡Desgracíado de mí, que me declaré culpa
ble por salvarte, creyendo que lo habías

matado tú! ¡Corre á exponer el caso al Pre

sídente de la Audíencía!

Pero el Presídente no creyó en ella.

Entonces, Elena fué á consultar con Có

born, que era el abogado defensor de su

marido quien exclamó:

—Tranquílícese V. pobre mujer: su espo

so no morirá, ¡yo le salvaré!

Los períódícos de la noche publicaron la

sensacional noticia:

reo de muerte Mac Clifford será

absuelto líbremente, su defensor, el aboga
do Cóborn se ha declarado autor del asesí

-

nato del director del Círco Medrano. Des

pués que sean cumplidos los trámítes lega
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les Mac Clifford será puesto en libertad.»
Al cabo de algunos dias, las puertas de la

prisión se abrieron para Mac Clífford y, co

mo merecida recompensa de su noble y her

mosa abnegación, al principio de Ir senda

que ilumínaba el amor, con los brazos

abiertos, le esperaba su esposa...
FIN
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